
 
         Decano Presidente 

 

Calle Jara Carrillo, 5     30001 MURCIA        Tfno. 968.213.268  Fax. 968.220.983         coamu@coamu.es      www.coamu.es  

Carta del decano a todos los colegiados 

Murcia, 13 de enero de 2014 

Queridos compañeros: 

 

Como preveíamos en el anterior Boletín, hemos obtenido el texto que el Ministerio de 
Economía y Competitividad ha dirigido al Consejo de Estado para su preceptivo informe. 

Junto con él se nos pedía desde el Consejo Superior nuestras urgentes observaciones pues el 
plazo que el Consejo de Estado otorga para presentación de posibles alegaciones vence el 
próximo día 17. 

A ello contesté al Consejo directamente el mismo jueves, tras una primera lectura y habiendo 
dado cuenta a la Junta de Gobierno: 

Como primer comentario, parece una broma el plazo (o los plazos) pero las limitaciones temporales 
seguramente forman parte de una deliberada estrategia de atropello de instituciones como las 
nuestras que se han de valer exclusivamente de sus propios medios para responder ante tal 
“manifestación de poder” (exiguos medios que el ministerio parece querer reducir hasta anularlos). 

Una materialización clara, reiterada, y tozuda de una ideología economicista que elude cualquier 
otro concepto, compromiso o variable.  

Mantenimiento de los mismos principios de hace un año y, lo más “interesante”, la Memoria 
Justificativa anexa: Todo un repertorio ideológico.  

En suma. Parece que poco se ha conseguido en vía de diálogo y poco hay ya que hacer.  

Quizá, ante la repetición del texto, repetir (¿?) de nuevo los mismos argumentos ya expuestos, 
desarrollados por nosotros e ignorados por el ministerio con tal contumacia. 

Y sin embargo, quizá pudiera diseñarse aún una línea de actuación probablemente más eficaz. 

Habrá sin duda que vencer el lógico desánimo y trabajar de nuevo, cada uno de nosotros y todos 
juntos, para intentar defender la Arquitectura (1)  

Un afectuoso saludo. 

  (1) Observemos que (una de tantas cosas) el texto habla de “ingeniería” (“ingeniero”) y “edificación” (por tanto 
“edificador”) y nunca de “arquitectura” (aunque sí de “arquitecto”) 

Hoy, después de una lectura más detallada, es preciso resaltar que el texto sí contiene por fin 
una alusión a la Ley de Ordenación de la Edificación, aunque dicha referencia se inserta en el 
articulado sólo para determinar qué actividades – de arquitectos y arquitectos técnicos – 
estarán sujetas a colegiación obligatoria.  

Y continúa omitiéndose su mención en la relación de Normas que permanecen en vigor, 
estableciendo un exiguo plazo de tres meses para su revisión por el ya famoso Grupo de 
Trabajo que se mantiene y la Comisión para la Reforma de las Profesiones que, en mi opinión, 
en el nuevo texto se reforzaría.  

Ninguna otra de nuestras peticiones ha sido atendida. 

Parece que el Gobierno, o al menos una parte de él, está decidido a materializar su ya famoso 
principio esbozado en el no menos famoso “power point”, aunque eso suponga el atropello de 
todos aquellos valores y componentes formativos, humanísticos, estéticos y cualitativos que 
han venido constituyendo la Arquitectura en todas las civilizaciones conocidas. 

Para vuestro conocimiento os doy traslado ahora de la documentación obtenida y esperamos 
vuestras (necesariamente urgentes) sugerencias sobre ello. 

Recibid un afectuoso saludo. 

 

Antonio García Herrero 


